
CAPSULA LITURGICA
LA ASCENCIÓN DEL SEÑOR

La Ascensión del Señor es el momento en que Jesucristo, después de haber resucitado, 
sube al cielo en presencia de sus discípulos. Este acontecimiento se celebra cuarenta días 
después de la Pascua y marca el final de la presencia física de Jesús en la tierra. La Ascensión 
está narrada en los Evangelios y en el libro de los Hechos de los Apóstoles, donde se menciona 
que Jesús reunió a sus discípulos, los bendijo y les dio la misión de anunciar el Evangelio a 
todas las naciones antes de elevarse al cielo.

La Ascensión tiene un significado, representa la glorificación de Jesús y el cumplimiento de 
su misión salvadora. Jesús no abandona a sus discípulos, sino que promete enviar al Espíritu 
Santo para acompañarlos y fortalecerlos. Este acontecimiento también recuerda que el cielo es 
el destino al que están llamados todos los creyentes, viviendo de acuerdo con las enseñanzas 
de Cristo.

Además, invita a los cristianos a mantener viva la fe y la esperanza. Los discípulos, 
después de ver subir a Jesús al cielo, comprendieron que debían continuar su obra con amor, 
servicio y valentía. Por eso, esta celebración anima a las personas a confiar en Dios y a 
compartir el mensaje de paz y salvación con los demás. La Ascensión del Señor no significa una 
despedida definitiva, sino la certeza de que Jesús permanece presente espiritualmente en la 
vida de la Iglesia y de cada creyente.

Esta certeza implica una responsabilidad, Mateo lo expresa con claridad: hacer discípulos. 
No se trata de crear admiradores ni seguidores superficiales, sino personas comprometidas con 
el estilo de vida de Jesús. Esta misión se concreta en bautizar y enseñar a vivir lo que Jesús 
enseñó. Alegrémonos: Cristo camina con nosotros. Comprometámonos: su misión continúa hoy 
a través nuestro, en cada espacio donde la vida abre paso y necesita esperanza.

*Antes de iniciar la Santa Liturgia apaga tu celular, evita masticar chicle, participa 
activamente, vive la celebración con atención y recuerda, al momento de la consagración debes 
hincarte sino puedes quédate de pie* 


